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Quintillas entre Comillas 

“Hispanos de ambas orillas, 
del Pacífico al Tirreno, 
nos juntamos en Comillas 
siguiendo, cual campanillas, 
la voz de Paco Moreno.” 
 
“La cosa no empezó mal,  
porque ya desde el hotel 
hubo un trato excepcional: 
buen ambiente, buen lugar 
buen clima y mejor mantel.” 
 
“Palabras de bienvenida. 
Palacio de Sobrellano. 
Cortesía recibida. 
Gratitud correspondida. 
¡Y, venga, vamos, al grano!” 
 
“Porque la cosa fue así. 
Puntualidad alemana 
y un ritmo de frenesí. 
Y eso, me parece a mí, 
que no sigue moda hispana.” 
 
“Pero pasaré revista 
y contaré la experiencia 
de cómo unos de una lista 
de perfil sociolingüista 
trabajaron por la ciencia.” 
 
“Nos iluminó Rocío 
algunas “zonas borrosas”: 
poner claridad de estío 
en un noviembre tan frío 
es tener claras las cosas.” 
 
“El tema de las vocales 
quedó resuelto por Preston. 
Aunque si se hacen iguales, 
y cambian las palatales,   
¿Preston? ¿Pröstæn? Tath’s the question.” 
 
“Por la pérdida de de 
se preocupó Jose Antonio.  
Pero yo lo que no sé 
es adónde va esa de. 
¿Se la llevará el demonio?” 
 
“Guillermo nos explicó 
a los listos y a los torpes 
que si el corde ya pasó, 
y el crea periclitó, 
no hay miedo, que llega el corpes.” 
 
“Carmen aportó su tacto, 
con elocuencia que atrapa, 
sobre lenguas en contacto, 
pero alguien en el acto  
cree que el pipil se le escapa.” 

 
“Y por remate final 
tomó la palabra Humberto, 
que pone pimienta y sal, 
y sublima lo normal 
y te deja boquiabierto.” 
 
“No faltó el método fino: 
Pedro nos trajo el muestreo, 
Isabel y Florentino 
la encuesta y, ¡porco destino!, 
Antonio trajo... el jaleo.” 
 
“La controversia mayor 
la produjeron las marcas. 
Ay, qué caras de temor,  
ay, qué rostros de pavor 
en becarios y en jerarcas.” 
 
“Entre tantos “¡qué trabajo!” 
alguien dice “se difruta”.  
Causa revuelo a destajo 
y hay quien dice por lo bajo 
“Ese es un hijo de... <ininteligible>  <ruidos> <golpes> </golpes> 
</ruidos>” 
 
“Al final la conclusión 
fue reducir la etiqueta. 
Por tanto, en otra ocasión 
ni corbata ni tacón: 
¡Todos con la camiseta!” 
 
“Y si hay que decirlo todo, 
no todo fueron las prisas, 
porque comimos a modo, 
y hasta empinamos el codo, 
y no faltaron las risas.” 
 
“Sin olvidar la visita 
al vetusto seminario, 
donde si el “Pacus” se irrita 
te hace comer col maldita 
y te condena al bestiario.” 
 
“Y se puso el colofón 
en buena paz y armonía 
gracias a la fundación 
su buena organización,  
su gracia y su simpatía.” 
 
“Encauzada, según creo, 
ha quedado la tarea. 
Y si no parece feo, 
en lo de Montevideo 
impulsemos el Preseea.” 
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